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CAPITULO IV: TÉCNICAS OPERANTES

4.1. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA

Los orígenes de las técnicas operantes se sitúan en los trabajos sobre aprendizaje animal realizados a finales de siglo pasado por Thorndike y que constituyeron las bases del modelo del condicionamiento instrumental. Thorndike concluyó que los animales tendían a repetir conductas que les conducían a un resultado positivo (recompensa) y a no realizar aquellas que les llevaban a un resultado negativo (castigo). El animal para escapar de la caja-problema y conseguir la comida que tenía a la vista tenía que descorrer un cerrojo o pisar una palanca. A medida que se repetía esta situación, la conducta de los gatos fue haciéndose más eficaz, necesitando cada vez menos tiempo para golpear el pestillo. Los gatos habían aprendido una respuesta (golpear el pestillo). A este tipo de aprendizaje se le denomina instrumental porque la conducta del animal actúa como instrumento para obtener la consecuencia deseada.

Sus resultados en el laboratorio le permitieron establecer las bases de un principio que él llamó ley del efecto. Un efecto de un comportamiento positivo es incrementar la probabilidad de que vuelva a suceder en situaciones similares.

4.2. BASES TEÓRICAS Y EXPERIMENTALES

4.2.1. Bases teóricas

El análisis conductual aplicado se centra en la conducta externa o manifiesta y en las relaciones funcionales de ésta con los estímulos ambientales antecedentes y consecuentes. Así pues, la conducta se supone que está controlaba básicamente por las influencias externas del medio físico y social; a pesar de esta posición ambientalista, se acepta la influencia de factores genéticos y orgánicos.

Skinner señala que el estudio de los eventos internos no debe ser descartado a priori por el simple hecho de que sean eventos subjetivos o mentales. Sin embargo, aunque no se niegue su existencia, los autores del enfoque operante suelen evitar el análisis y modificación de los eventos cognitivos porque  no son públicamente observables y, en consecuencia, no pueden ser estudiados ni objetiva ni experimentalmente, así como no se les considera causantes de la conducta, sino correlatos o consecuencias de ella.

En cuanto a la metodología, el análisis conductual aplicado hace hincapié en los diseños experimentales de caso único (N=1), principalmente en el diseño de cambio de fase simple A-B-A-B. Se intenta que los efectos del tratamiento sean lo suficientemente claros y replicables como para tener significado clínico y no requerir análisis estadísticos posteriores.

A las conductas susceptibles de ser controladas mediante la alteración de las consecuencias que les siguen se les llama operantes porque son respuestas que operan en el medio y generan consecuencias. Una operante es una respuesta emitida por el sujeto que produce unas consecuencias en el medio, las cuales, a su vez, pueden controlar dicha conducta. Las operantes se distinguen en virtud de que son controladas por sus consecuencias. Para que una consecuencia altere una conducta en particular debe ser contingente de la ocurrencia de tal conducta. El cambio conductual sucede cuando ciertas consecuencias son contingentes de la ejecución. Una consecuencia es contingente sólo cuando se da después de que se ha realizado la conducta objetivo y no está disponible en otras situaciones. Cuando una consecuencia no es contingente a la conducta, significa que aquella se dio independientemente de lo que hacía el individuo, ejemplo, el sueldo es contingente al trabajo.

En el modelo del condicionamiento operante se utilizan los siguientes principios básicos: reforzamiento, castigo, extinción y controlo de estímulos.

4.2.2. Bases experimentales

Durante los 50 Skinner y Lindsay empezaron a aplicar métodos operantes a pacientes psicóticos en una “cámara experimental” con el fin de evaluar los efectos del reforzamiento. Greenspoon pidió a los sujetos que dijesen palabras, en un grupo el experimentador dijo “mm-hmm” después de cada nombre plural; al grupo de control no se le dio ningún reforzamiento verbal. Greenspoon observó que la incidencia de los nombres en plural aumentaba sistemáticamente con el entrenamiento. De este modo se pudo demostrar que tipos específicos de habla y conversación podían ser influidos por las consecuencias proporcionadas por el que escucha.

4.3. PROCEDIMIENTOS OPERANTES BÁSICOS

Los procedimientos operantes básicos se pueden definir según la presentación o eliminación contingente de un estímulo y que éste sea apetitivo (reforzante) o aversivo para el individuo.

4.3.1. Reforzamiento positivo

Un reforzador positivo es un evento que, cuando se presenta inmediatamente después de una conducta, provoca que aumente la frecuencia de dicha conducta, es sinónimo de recompensa. Unido al concepto de reforzador positivo, el principio denominado reforzamiento positivo establece que si, en una situación determinada un sujeto hace algo que se sigue de un reforzador positivo, entonces es más probable que ese sujeto haba la misma cosa de nuevo cuando se encuentre en una situación similar.

4.3.1.1. Tipos de reforzadores

· Según el origen de su valor reforzante:

Un reforzador primario es aquel estímulo que tiene un valor incondicionado o innato, o sea, su valor reforzante no es resultado de un aprendizaje previo. Se incluye en esta clase de reforzadores a todos aquellos estímulos que satisfacen necesidades biológicas o contribuyen al bienestar físico de la persona como la comida o la bebida. El carácter incondicionado significa que cuando un estímulo funciona como reforzador su valor reforzante es automático y no requiere un aprendizaje previo.

Los reforzadores secundarios o condicionados son aquellos estímulos originariamente neutros que al ser asociados consistentemente con reforzadores primarios (u otros previamente condicionados) adquieren valor reforzante. La mayoría de los comportamientos van seguidos de este tipo de reforzadores. Los reforzadores secundarios dependen de la historia individual de reforzamiento de cada sujeto. 

Los reforzadores generalizados son aquellos reforzadores condicionados que han sido emparejados con más de un reforzador primario. Un caso particular es el de aquellos estímulos que se han asociado con otros muchos reforzadores, de forma que funcionan como reforzadores de múltiples respuestas diferentes a las de los emparejamientos iniciales. El dinero es el prototipo de reforzador generalizado, las fichas empleadas en la economía de fichas, estas pueden canjearse por una gran variedad de refuerzos denominados reforzadores de apoyo.
· Según su naturaleza

Los reforzadores materiales o tangibles son aquellos estímulos que poseen una entidad física, que se pueden tocar, oler, mirar, comer, manipular, etc.. Pueden ser productos consumibles como chicles, frutos secos, bebidas... También artículos como balones, muñecos (reforzadores manipulables).

Los reforzadores de actividad hacen referencia a actividades que resultan placenteras para el sujeto y que al seguir de manera contingente a una conducta aumentan su probabilidad. La aplicación de esta clase de reforzadores se basa en el principio de Premack que establece que cualquier actividad o respuesta de alta frecuencia puede servir como reforzador para una conducta de probabilidad menor. Leer novelas policíacas, rellenar crucigramas, jugar al ajedrez, soñar despiertos,... son actividades de alta probabilidad, mientras que madrugar, fregar los platos... son actividades de baja probabilidad para muchas personas.

Los reforzadores sociales son aquellas conductas que realizan otros individuos dentro de un determinado contexto social. Comprenden expresiones verbales positivas como elogios, alabanzas, felicitaciones.

· Según el proceso de reforzamiento

Los reforzadores extrínsecos se refieren a que el proceso de reforzamiento es abierto, públicamente observable, cuando el profesor/ y o los compañeros felicitan a un estudiante.

Los reforzadores intrínsecos hacen referencia a un reforzamiento encubierto como el estudiante que se siente orgulloso de sí mismo por haber obtenido una nota alta en un examen.

· Según el administrador del reforzamiento

Según la persona que administre el reforzador se distingue entre reforzadores externos y autorreforzadores, cuando el refuerzo es autoaplicado. A veces  se produce cierta confusión al oponer reforzamiento externo a reforzamiento interno, identificando a este último erróneamente con el autorrefuerzo. Si bien  es verdad que el reforzamiento encubierto sólo se lo puede autoadministrar el sujeto, lo contrario no es cierto, es decir, un individuo se puede autorreforzar extrínsecamente, bebiendo una cerveza y/o intrínsecamente, experimentando aprobación por su propio comportamiento.

· Según el receptor del reforzamiento

Reforzadores directos, cuando el propio sujeto es el receptor del evento positivo, y reforzadores vicarios, cuando el sujeto no experimenta directamente el evento positivo, sino que observa a otro individuo que es reforzado directamente.

· Según su programación

Los reforzadores naturales son aquellos que tienen una elevada probabilidad de presentarse en el ambiente en el que interactúa el sujeto cuando emite una respuesta determinada. 

Los reforzadores artificiales son los que no suelen estar presentes en el ambiente natural o no son una consecuencia natural de la conducta, como la economía de fichas.

4.3.1.2. Procedimiento

a) Especificar con precisión la conducta a modificar.

b) Identificar y seleccionar reforzadores eficaces.

c) Administrar inmediatamente los reforzadores.

d) Aplicar contingentemente los reforzadores, controlando posibles contingencias competidoras.

e) Utilizar varios reforzadores de los que carezca el sujeto para evitar la saciedad.

f) Estimar la cantidad óptima de reforzador.

g) Ajustarse al programa de reforzamiento fijado.

h) Diseñar el paso de unos programas de reforzamiento a otros con el fin de maximizar la probabilidad de generalización de los efectos del tratamiento:

a. Especificar con precisión la conducta a modificar. La conducta seleccionada debe ser una conducta específica y concreta.

b. Identificar y seleccionar reforzadores eficaces.

Lo que resulta reforzante para un sujeto no tiene que serlo para otro. Por tanto la identificación de reforzadores exige una comprobación empírica en cada caso. Para la selección de reforzadores se pueden utilizar las siguientes estrategias:

· Entrevistas al propio sujeto o a otras personas relacionadas con él.

· Menús de reforzadores, que son listas de posibles reforzadores de distintas clases.

· Observación de las actividades del sujeto en su tiempo libre, de los objetos que consume o compra con su dinero, etc.

c. Administrar inmediatamente los reforzadores. Por que el reforzamiento demorado no es tan efectivo como el inmediato ya que en ese lapso de demora se pueden emitir otras conductas que también serían reforzadas.

d. Aplicar contingentemente los reforzadores, controlando posibles contingencias competidoras. Cuando existen contingencias poderosas que operan para mantener conductas que compiten con la conducta meta, deben sustituirse por contingencias más poderosas o el esfuerzo total fracasará.

e. Utilizar varios reforzadores de los que carezca el sujeto para evitar la saciedad. Los reforzadores sociales (más naturales) deben acompañar a los reforzadores de otro tipo para promover la generalización y el mantenimiento de los cambios logrados.

f. Estimar la cantidad óptima de reforzador.

g. Ajustarse la programa de reforzamiento fijado. Los programas de reforzamiento continuo refuerzan la conducta objetivo siempre que aparezca. Los programas de reforzamiento intermitente no se refuerzan todas las conductas objetivo emitidas. Se puede basar en un criterio temporal (programa de intervalo) o del número de respuestas emitidas (programa de razón). Asimismo, ambas clases de programas pueden requerir, bien un tiempo o número de respuestas fijos (programas de intervalo fijo y de razón fija, respectivamente), o bien un tiempo o número de respuestas que varían entorno a un promedio (programa de intervalo variable y de razón variable, respectivamente). El reforzamiento intermitente tiene efectos más persistentes sobre la probabilidad de emisión de la conducta y es más resistente a la extinción. Los programas de reforzamiento continuo son muy apropiados para enseñar e instaurar una nueva conducta. Una vez que la conducta se ha aprendido se debería pasar a un reforzamiento intermitente con el fin de simular las condiciones de reforzamiento en el contexto ambiental.

h. Diseñar el paso de unos programas de reforzamiento a otros con el fin de maximizar la probabilidad de generalización de los efectos del tratamiento. Así, se debe pasar de forma gradual del reforzamiento continuo o muy frecuente al reforzamiento intermitente. Del mismo modo, al utilizar programas de reforzamiento se debe comenzar con intervalos breves y razones bajas para ir aumentándolas progresivamente.

4.3.2. Reforzamiento negativo

Se llama reforzamiento negativo al incremento en la frecuencia de una respuesta por la terminación de un estímulo aversivo inmediatamente después de que se ejecuta la respuesta. Por ejemplo, el sujeto toma un fármaco que le alivia el dolor de cabeza. Del mismo modo, las conductas de evitación presentes en las fobias y los rituales característicos del trastorno obsesivo-compulsivo se mantienen por un proceso de reforzamiento negativo. Así, la evitación y la realización de rituales facilitan la desaparición de estímulos aversivos, como son el miedo o la ansiedad.

El reforzamiento negativo es un procedimiento que se utiliza para mantener o incrementar conductas. A diferencia del reforzamiento positivo, en el reforzamiento negativo las conductas se mantienen o se incrementan si posibilitan la desaparición de un estímulo aversivo. Así, para usar el reforzamiento negativo debe estar presente un estímulo aversivo. Los estímulos aversivos deberán eliminarse inmediatamente después de cada ocurrencia de la conducta. También hay que asegurarse de que el estímulo sea realmente aversivo para el individuo.

4.3.3. Castigo positivo

El castigo positivo es la presentación de un estímulo aversivo después de una respuesta de disminuye la frecuencia de esa respuesta. Se obtiene con gran rapidez el efecto de supresión deseado. Sin embargo, es frecuente la aparición de efectos secundarios negativos como provocar daños físicos, facilitación de modelos agresivos, provocar reacciones negativas hacia la persona que los aplica, etc.

4.3.4. Castigo negativo

El castigo negativo es la retirada de un estímulo reforzante subsiguiente a una respuesta el cual disminuye su frecuencia.

4.3.5. Extinción

 El principio de extinción establece que si en una situación determinada alguien emite una respuesta reforzada previamente y la respuesta no se sigue de una consecuencia reforzante, entonces es menos probable que esa persona emita la misma conducta de nuevo cuando se encuentre en una situación similar.

La extinción produce dos efecto inmediatos importantes en el organismo. En primer lugar, es esperable que inmediatamente después de poner en marcha un programa de extinción se produzca un aumento de la frecuencia de la conducta que se pretende disminuir (estallido de extinción).

En segundo lugar, al implantar la extinción es probable que se produzca reacciones emocionales (por ejemplo, frustración) y agresivas (agresión inducida por la extinción). Un ejemplo que muestra estos efectos inmediatos   de la extinción se puede observar cuando un individuo introduce una moneda en una máquina de bebidas y ésta no funciona. En un primer momento se producirá una aumento de la respuesta (apretar repetidas veces el botón) y luego es probable que golpee la máquina (respuesta agresiva). 

Si la extinción se utiliza correctamente sus resultados  pueden ser duraderos. Además la extinción permite evitar la aparición de efectos secundarios indeseables que suelen producir otros procedimientos que conllevan estímulos aversivos (castigo).

Tras la reducción o eliminación de una conducta determinada mediante la aplicación de la extinción, puede darse el caso de que dicha conducta reaparezca de nuevo, fenómeno denominado recuperación espontánea.

Características y efectos del procedimiento de extinción:

· Estallido de la extinción: aumento en la frecuencia de la conducta tras el inicio de aplicación de la extinción.

· Reacciones emocionales: conductas de llantos, quejas, reproches, etc..

· Agresión inducida por la extinción: aparición de reacciones agresivas, como gritos, golpes, etc..

· Recuperación espontánea: reaparición de una conducta previamente eliminada por la extinción.

Este procedimiento es más lento que otros métodos de reducción de conductas. La extinción no provoca un efecto inmediato. Esto se debe a una serie de factores. Una respuesta  que se ha reforzado en un programa de reforzamiento intermitente es más resistente a la extinción que otra que se ha reforzado continuamente.

4.3.5.1. Procedimiento
a) Es necesario identificar todos los reforzadores que mantienen la conducta que se desea eliminar. Así, aunque la maestra ignore la payasada de un alumno puede no producirse la extinción si algunos compañeros le ríen la gracia.

b) Se debe aplicar la extinción durante un tiempo suficiente, ya que la conducta que se pretende extinguir puede inicialmente aumentar su frecuencia, intensidad y/o duración; por ejemplo, las pataletas pueden ser más violentas.

c) Conviene saber que una vez extinguida una conducta no deseada, ésta puede volver a presentarse a pesar de que no está siendo reforzada; si ocurre la recuperación espontánea se debe volver a aplicar la extinción.

d) La extinción puede producir respuestas negativas como conducta agresiva, destructiva, etc..

e) Resulta muy adecuado combinar la extinción de la conducta inadecuada con el reforzamiento positivo de una conducta alternativa deseable, si es posible incompatible con la conducta extinguida.

f) La extinción no debe aplicarse cuando se desea una reducción inmediata de la conducta o si se trata de una conducta peligrosa para el individuo.

4.3.5.2. Aplicaciones
La extinción resulta un procedimiento eficaz para reducir y eliminar muchas conductas inadecuadas en niños pequeños, como rabietas, quejas al ir a dormir, etc.. También en el tratamiento de la anorexia nerviosa y con el fin de obtener la normalización de la comida y el peso.

4.4. TÉCNICAS OPERANTES PARA DESARROLLAR Y MANTENER CONDUCTAS

Las técnicas operantes para desarrollar y mantener conductas son técnicas de cambio gradual y se fundamentan en la utilización del reforzamiento de forma contingente a la aproximación a una conducta meta, así como en la extinción de aquellas respuestas que no se dirigen a la conducta final. Al mismo tiempo, suponen un entrenamiento en discriminación o control de estímulos, esto es, se refuerzan los pasos progresivos hacia la conducta meta en presencia de determinados estímulos discriminativos que, más tarde, se irán retirando. Las técnicas operantes cuyo objetivo es el desarrollo y mantenimiento de conductas son: moldeamiento, desvanecimiento y encadenamiento.

4.4.1. Moldeamiento (o aproximaciones sucesivas)

El moldeamiento es un técnica especialmente útil para adquirir nuevas respuestas o conductas que se encuentren ausentes o presentes de una forma muy elemental en el repertorio del sujeto. Ya que si la conducta no ocurre en absoluto no es posible aumentar su frecuencia simplemente esperando hasta que ocurra y luego reforzarla.

El moldeamiento (shaping) se puede definir como el desarrollo de una nueva conducta mediante el reforzamiento sucesivo de las aproximaciones más parecidas a la conducta final o meta y la extinción de las respuestas que son muy distintas a dicha(s) conducta(s).

La mayoría de los padres utilizan el procedimiento de moldeado cuando enseñan a hablar a sus hijos.

4.4.1.1. Procedimiento
1. Especificar la conducta final. Una definición específica de la conducta permite que disminuya la probabilidad de que diferentes personas desarrollan distintas expectativas en relación a la realización de la conducta de que se trate. La conducta final debería establecerse de tal modo que se pudieran identificar todas sus características (su frecuencia, topografía, intensidad, etc..)

2. Elección de la conducta inicial o de partida, debería ser una conducta que ocurra con la frecuencia suficiente para ser reforzada en el tiempo de la sesión. Así, es muy importante observar al sujeto en su medio natural. Mediante la observación pueden identificarse una o más conductas que el sujeto muestra en una tasa bastante frecuente y que guarden al menos cierta similitud con la conducta meta final.

3. Elección de los pasos del moldeado. Cuando el sujeto presente dificultades para realizar el paso correspondiente se le puede ayudar mediante el empleo de instigadores o inducciones. Los instigadores son estímulos que promueven el inicio de una respuesta y su uso está indicado cuando la instalación o el restablecimiento de un repertorio conductual es muy complejo como sucede en el habla, ciertos aprendizajes en la escuela, determinadas pautas motoras. Con frecuencia se utilizan más de un instigador al mismo tiempo. Así, si se desea enseñar la respuesta a “toca tu cabeza”, se podría empezar diciendo “toca tu cabeza, sube la mano y ponla en tu cara así.

4. Una vez seleccionados los pasos del moldeado hay que determinar el tamaño de cada paso y el tiempo que se ha de permanecer en cada uno de ellos hasta decidir pasar al siguiente. Hay que observar a cada persona a nivel individual y decidir en consecuencia. Si no se avanza en la adquisición habría que revisar los criterios previos.

4.4.1.2. Variantes
El procedimiento de moldeamiento o aproximaciones sucesivas puede realizarse en grupo. En este caso hay que considerar en el momento de seleccionar los pasos del moldeamiento que han de ser apropiados para la mayoría. Otra posibilidad del moldeamiento es el automoldeamiento, donde el propio individuo lleva el proceso de aproximaciones sucesivas por si mismo. El programa de masturbación para el desarrollo del orgasmo femenino es un tipo de automoldeamiento en el que la mujer se va aproximando a una conducta final (orgasmo):

4.4.1.3.  Aplicaciones
Se utilizan profusamente en el ámbito de la educación especial, principalmente en el autismo y en la deficiencia mental.

4.4.2. Desvanecimiento
El desvanecimiento es una técnica mediante la cual las conductas pueden mantenerse en ausencia de apoyo externo o instigadores. Para desvanecer una ayuda externa previamente ha tenido que haberse introducido, ejemplo enseñar a un niño con retraso a subir las escaleras  alternando los pies en cada escalón.

4.4.2.1. Procedimiento

a) Fase aditiva, en la que se van proporcionando ayudas cada vez mayores hasta que el sujeto lleva a cabo la conducta objetivo;

b) Fase sustractiva, en la que se van retirando gradualmente las ayudas facilitadas; si fuera necesario, se puede volver a introducir las ayudas iniciales, hasta lograr el objetivo final.

En ambas fases se administra reforzamiento positivo de manera contingente a los avances.

4.4.2.2. Variantes

El desvanecimiento de los instigadores puede llevarse a cabo de varias formas:

· Disminuyendo la intensidad del instigador una vez que el sujeto imita la ayuda. En el caso de que se esté enseñando la conducta de responder a la pregunta ¿Cómo te llamas? A un niño autista, se puede comenzar haciendo la pregunta en voz baja y antes de que el sujeto responda (él  tendería a repetir ¿Cómo te llamas?) decir en voz alta el nombre del sujeto (Pedro). Tras repetir y reforzar los ensayos numerosas  veces se pasaría a la frase de desvanecimiento del instigador (en este caso instigador verbal) mediante la reducción de la intensidad del mismo.

· Demorando el tiempo un poco más en cada intento antes de ayudar. Mediante esta forma de desvanecimiento se iría demorando unos segundos en cada intento o instigador; tras preguntar ¿Cuál es tu nombre? Primero se esperaría dos segundos, luego tres y así sucesivamente.

· Disminuyendo la extensión de la ayuda. Se trataría de decir menos cosas cada vez. El desvanecimiento es un procedimiento muy relacionado con el moldeado. De hecho, la aplicación del desvanecimiento es imprescindible cuando en el moldeado se utilizan estímulos instigadores.

4.4.2.3. Aplicaciones

El desvanecimiento se utiliza en el campo de la enseñanza de niños autistas y con deficiencias. Se ha empleado en el aprendizaje de denominación de objetos, de figuras y letras, de la escritura, para aprender a contar, en el adiestramiento de habilidades motoras. También se utiliza en el (re)condicionamiento de intereses sexuales.

4.4.3. Encadenamiento

Las conductas complejas se pueden descomponer en otras más sencillas; esto permite al terapeuta trabajar por separado cada uno de los eslabones simples E-R de la cadena conductual. El encadenamiento es, pues, la unión de segmentos elementales en una única pauta más amplia.

4.4.3.1. Procedimiento
El primer paso para aplicar la técnica de encadenamiento consiste en descomponer la conducta compleja en sus eslabones más sencillos.

4.4.3.2. Variantes
Los procedimientos de encadenamiento son de tres tipos: presentación de la tarea completa, encadenamiento hacia delante y encadenamiento hacia atrás. 

En el procedimiento de presentación de la tarea completa el sujeto intenta todos los pasos desde el principio hasta el final de la cadena en cada ensayo y continúa con ensayos de la tarea total hasta que aprende todos los pasos. Con el método de encadenamiento hacia delante primero se enseña el paso inicial de la secuencia, luego el primer y el segundo paso se enseñan juntos, después los tres primeros pasos y así hasta que la cadena total se adquiere.

El procedimiento de encadenamiento hacia atrás es la variante más empleada y consiste en iniciar la enseñanza de una conducta compleja por el último paso o eslabón de la secuencia de conductas que se compone. El hecho de comenzar el encadenamiento por el final, continuando atrás se debe a la cercanía del reforzador.

Durante el entrenamiento cada uno de los eslabones E-R se refuerza; después el reforzamiento se va retirando gradualmente. El encadenamiento finalmente se consolida al pasar a un programa de reforzamiento intermitente.

4.4.3.3. Aplicaciones
El encadenamiento se aplica en el ámbito de la educación especial, en concreto en el aprendizaje de habilidades de autonomía doméstica, conductas de aseo, juego, manualidades.

El moldeamiento, encadenamiento y desvanecimiento constituyen procedimientos de cambio gradual ya que implican ir progresando gradualmente a través de una serie de pasos para llevar a cabo una conducta que previamente no sucedía. 

Si embargo, existen algunas diferencias entre estos tres procedimientos. En el moldeado los pasos consisten en reforzamientos cada vez más cercanos a la conducta final. En el desvanecimiento, los pasos consisten en el reforzamiento de la conducta final en presencia de aproximaciones más cercanas a los estímulos finales de la conducta . En el encadenamiento los pasos consisten en reforzar cada vez más los eslabones estímulo-respuesta que conforman la cadena. Una excepción es la presentación de la tarea total; en este caso todos los eslabones se enseñan desde en inicio del entrenamiento y pueden usarse el moldeado o el desvanecimiento para desarrollar las respuestas o ponerlas bajo el control de los estímulos adecuados.

4.5. TÉCNICAS OPERANTES PARA REDUCIR 

Y ELIMINAR CONDUCTAS

Cuando el objetivo de la intervención es la reducción o eliminación de conductas siempre hay que considerar primero aquellos procedimientos que son menos intrusivos. Como primera opción figura la retención de reforzadores o extinción. En segundo lugar, los enfoques positivos que suponen los procedimientos de reforzamiento diferencial. En tercer lugar, la supresión de reforzadores o coste de respuesta, seguido por la eliminación de la oportunidad para ganar reforzadores (tiempo fuera), la presentación masiva de reforzador (saciación) y, por último, el requisito de que la conducta se corrija (sobrecorrección).

4.5.1. Procedimientos de Reforzamiento diferencial
Son enfoques positivos para  la reducción de conductas. Poseen dos ventajas fundamentales frente a otros métodos reductores. En primer lugar, dependen de la aplicación del reforzamiento y en segundo, resaltan la forma de conseguir la eliminación de conductas inadecuadas mediante procedimientos constructivos.

En estos procedimientos se utiliza el reforzamiento positivo para disminuir conductas inadecuadas, como las disruptivas o agresivas. Hay tres tipos de reforzamiento diferencial: reforzamiento diferencial de las tasas bajas, reforzamiento diferencial de otras conductas y reforzamiento diferencial de conductas incompatibles.

4.5.1.1. Reforzamiento Diferencial de Tasas Bajas de Conducta (RDTB)

El Reforzamiento Diferencial de Tasas Bajas de conducta (RDTB) se utiliza con conductas que se desean debilitar pero no suprimir totalmente. Por ejemplo, si un niño acapara las discusiones de grupo, el maestro le reforzará sólo si participa un número menor de veces. Por tanto, el RDTB consiste en administrar reforzamiento contingente a las respuestas emitidas después de un período de tiempo fijo desde la última respuesta. Se trata de un procedimiento con carácter tolerante, esto es, se desea trasmitir al sujeto que su conducta es adecuada siempre que no se realice en exceso.

4.5.1.1.1. Procedimiento y variantes
El RDTB puede llevarse a cabo de varias formas:

a) RDTB de respuesta espaciada. –se refuerza la conducta si ésta se distancia de la emisión anterior por un período de tiempo mínimo, esto es, se refuerza el período entre respuestas.

b) RDTB de intervalo. –El reforzamiento se proporciona al final de un intervalo si se emiten menos de dos respuestas de la conducta que se quiere reducir durante ese intervalo; si se emitiese una segunda respuesta se demora la administración de reforzamiento hasta que vuelva a pasar el tiempo de duración del intervalo de nuevo.

c) RDTB de sesión completa. –El reforzamiento se administra al final de la sesión de observación completa si el total de respuesta no supera el número de respuestas especificadas (límite de RDTB).

En primer lugar, se tiene que determinar la línea de base de la conducta que se pretende reducir. Por ejemplo, si la tasa de emisión de la conducta es de una vez cada 5 minutos en la línea base, el criterio inicial de tiempo entre respuestas (RDTB de respuesta espaciada) se situaría en 5 minutos al igual que el tamaño del intervalo inicial (RDTB de intervalo). Si las sesiones de observación son de 60 minutos, el límite de RDTB de sesión completa se establecería en 12 respuestas. Tan pronto como el reforzamiento se consigue regularmente, se van incrementando gradualmente el tiempo entre respuestas y la longitud del intervalo, o se  va disminuyendo el límite de la sesión completa, hasta que se consigue un nivel bajo de respuesta aceptable.

4.5.1.1.2. Aplicaciones

El RDTB de respuesta espaciada es muy apropiado para conductas que sólo resultan inadecuadas a causa de su alta tasa. El RDTB de intervalo es útil con niños pequeños que necesitan un feedback más directo para controlar problemas menores, como un niño que interrumpe con frecuencia la clase. 

El RDTB de sesión completa es aplicable en aquellos casos en los que es necesario reducir una cantidad general de conductas. Por ejemplo en el tratamiento del hábito de fumar se podría suministrar reforzamiento si tras un día el sujeto es capaz de fumar menor número de cigarrillos del número prefijado como límite (20 cigarrillos), este límite se iría reduciendo progresivamente hasta llegar al límite de 0. 

4.5.1.2. Reforzamiento Diferencial de Otras Conductas (RDO)

El Reforzamiento Diferencial de Otras Conductas (RDO) se refiere a la administración de refuerzo por la no emisión de una conducta objetivo concreta durante un período o intervalo de tiempo. Si un niño se pelea durante el recreo, el maestro le reforzará al final de cada recreo en el que no se haya peleado.

Una designación más apropiada sería la de reforzamiento diferencial de la omisión de conducta o entrenamiento de emisión. Cuando se aplica este procedimiento existe la posibilidad de reforzar inmediatamente otras conductas que sean incluso más inadecuadas que la que se intenta reducir.

4.5.1.2.1. Procedimiento

Al igual que el RDTB el tamaño del intervalo inicial se determina por los niveles de respuesta de la línea base. Una vez que la conducta está bajo control, el tamaño del intervalo se va incrementando gradualmente.

4.5.1.2.2. Aplicaciones

Conductas autodescriptivas, agresivas, vómitos, etc..

4.5.1.3. Reforzamiento Diferencial de Conductas Incompatibles (RDI)

En el Reforzamiento Diferencial de Conductas Incompatibles (RDI) se refuerzan conductas topográficamente incompatibles con las que se quieren eliminar. Ya que las conductas incompatibles no pueden realizarse al mismo tiempo, el componente inapropiado de las conductas incompatibles deberían disminuir al mismo tiempo que el componente apropiado aumenta. Por ejemplo, el reforzamiento del trabajar sentado reducirá el estar levantado, el de trabajar en silencio reducirá el hablar o hacer ruidos.

Para aplicar este procedimiento, en primer lugar se debe identificar la conducta inadecuada que se desea reducir. Después han de considerarse las conductas alternativas que disminuirán la probabilidad de aparición de la conducta inapropiada para ser reforzadas a continuación.

4.5.1.3.1. Procedimiento

1. Hay que elegir adecuadamente la(s) conducta(s) incompatible(s) a la que se pretende eliminar.

2. Se ha de evaluar la línea de base de la(s) conducta(s) incompatible(s) para determinar la frecuencia con que debe reforzarse así como seleccionar un programa de reforzamiento apropiado.

3. En el caso de que la(s) conducta(s) incompatible(s) no estuvieran  en el repertorio conductual del sujeto es preciso utilizar procedimientos de desarrollo de conductas como el moldeamiento o encadenamiento o hacer uso de instrucciones o guías verbales.

4. Es fundamental ser cuidadoso de seleccionar una conducta incompatible que se reforzará en el ambiente natural del sujeto tras la finalización del programa de tratamiento.

4.5.1.3.2. Aplicaciones
Una extensión del RDI en la práctica es el entrenamiento en reacción de competencia desarrollado por Azrin y Jun y que se considera actualmente como el tratamiento de elección en el caso de tics, tricotilomanía y onicofagia. El entrenamiento en reacción de competencia implica aprender a emitir una respuesta físicamente incompatible, esto es, el hábito nervioso no debe tener posibilidad de producirse mientras la persona realiza la reacción de competencia. Ésta ha de ser posible realizarla sin que parezca rara a cualquier observador y no debe obstaculizar las actividades normales y, por último, debe aumentar la conciencia de ausencia del hábito mientras se lleva a cabo, es decir, reforzar a  quien la practica.

Como guía para decidir qué tipo de programa de reforzamiento diferencial es más recomendable en un caso particular se pueden considerar varios aspectos. Si la conducta se puede tolerar pero es más conveniente su emisión moderada se recomienda el uso del RDTB de sesión completa o de intervalo. Si la conducta es deseable siempre que no ocurra demasiado rápida o frecuentemente, se aplica el RDTB de respuesta espaciada. Se aplica el RDO si se debiera eliminar la conducta y no hay peligro de que el RDO pudiera resultar en el reforzamiento de una conducta indeseable alternativa. Por último, se emplea el RDI si la conducta debiera eliminarse y existe el riesgo de que con el uso del RDO se fortalecieran conductas indeseables alternativas.

4.5.2. Coste de respuesta

El coste de respuesta es la pérdida de un reforzador positivo disponible con el objeto de eliminar una conducta desadaptativa. La retirada temporal del carnet de conducir, o la pérdida de tiempo de recreo por mal comportamiento. Una forma muy frecuente de aplicar el coste de respuesta es en el marco de una economía de fichas.

4.5.2.1.  Procedimiento

Para la aplicación efectiva del coste de respuesta han de tenerse en cuenta las siguientes consideraciones:

1. Al plantearse la aplicación del coste de respuesta se ha de tener en cuenta la posibilidad de utilizar otros procedimientos, como la extinción, los procedimientos de reforzamiento diferencial, que poseen un carácter menos aversivo.

2. Para que el sistema de coste de respuesta funcione es necesario permitir que el individuo acumule una reserva de reforzadores. En el caso de que el coste de respuesta se lleve a cabo en el contexto de una economía de fichas se le tiene que ofrecer la oportunidad de acumular una gran cantidad de fichas.

3. La efectividad del coste de respuesta depende de la magnitud del reforzador retirado. Para seleccionar qué cantidad de coste ha de imponerse se ha de registrar y ensayar diferentes magnitudes de coste hasta que la supresión de la conducta se obtenga con fiabilidad. En este sentido se tiene que tomar una precaución: no se deberá incrementar el coste de manera gradual ya que el sujeto puede adaptarse al mismo (como sucede en el castigo). Es preferible volver a las condiciones de la línea base durante un período de tiempo y pasar a aplicar un coste de respuesta mucho más intenso, de repente, durante varios días y registrar sus efectos.

4. Resulta adecuado procurar que la persona sometida a un programa de costo respuesta no pierda todos los reforzadores debido a un sistema de coste de respuesta demasiado duro. En el caso de que los perdiera la conducta inadecuada no disminuiría ya que ésta no le costaría nada.

5. Es preciso informar a los sujeto de las “reglas del juego” para que conozcan qué pérdidas sufrirán por la ejecución de conductas inadecuadas. El llevar la contabilidad de puntos ganados y perdidos en un registro facilita este feedback constante de su situación.

4.5.2.2. Variantes
La prima del coste de la respuesta, la cual permite que el individuo posea una reserva de reforzadores. Consiste en contar con un conjunto de reforzadores o fichas de prima que se le proporcionan al sujeto y de los cuales se le irán restando cuando se precise. En el caso de que no se emitieran conductas inadecuadas, al final del tiempo establecido se recibirían las fichas de prima.

4.5.2.3. Aplicaciones

El coste de respuesta se utiliza principalmente dentro de un contexto de sistema de manejo de contingencias como la economía de fichas.

4.5.3. Tiempo fuera

El tiempo fuera de reforzamiento positivo, o simplemente tiempo fuera (time out), consiste en la supresión contingente de la oportunidad de obtener reforzamiento positivo durante un determinado período de tiempo. Se ha

mostrado especialmente útil cuando se utiliza en vez del castigo físico o regañinas y cuando los procedimientos de extinción tales como “ignorar” son mínimamente efectivos en la reducción de las conductas indeseables.

4.5.3.1. Procedimiento

1. Antes de implementar el programa de tiempo fuera hay que explicarle al sujeto qué tipos de conducta se esperan de él. Se especifican una serie de normas o reglas.

2. Se deben usar instrucciones breves pero específicas (avisos) para que la conducta termine (sólo se da un aviso antes de que el tiempo fuera se emplee).

3. Si se rompe una norma o se ignora un aviso se inicia el tiempo fuera situando al sujeto en un ambiente no estimulante o aburrido (aseo o pasillo). El lugar de aislamiento no debe ser atractivo para el sujeto ni debe estar muy alejado.

4. La duración del tiempo varía entre 5 y 20 minutos. Aproximadamente un minuto por año de edad es adecuado para niños más pequeños. En niños de cinco a ocho años es suficiente diez minutos y en niños de nueve años en adelante sirven quince minutos. Es preciso instruir a los agentes que van aplicar el tiempo fuera para que presenten la orden de tiempo fuera de forma tranquila y sin gritar. Si la persona se comporta apropiadamente en el tiempo fuera, aguantando tranquilamente o con un mínimo de alboroto el aislamiento, se le permite dejar el área de tiempo fuera. Si se comporta de forma inadecuada el periodo de tiempo fuera se inicia de nuevo.

5. Ya que el tiempo fuera resulta una experiencia desagradable, es comprensible que algunas veces se resistan abiertamente a este procedimiento. Es posible observar dos tipos de resistencia cuando el tiempo fuera se aplica con niños: el escape físico y las discusiones y/o agresiones verbales. Ante estas resistencias se pueden poner en marcha distintas soluciones como la adición de sanciones con pérdida de privilegios o utilizar el procedimiento de extinción. Sin embargo, es frecuente observar que muchos padres tienen dificultades para ignorar las discusiones provocadas por el niño durante la implementación del tiempo fuera, lo que puede conducir al fracaso de esta técnica. Reitman y Drabman han propuesto la siguiente recomendación para evitar proporcionar cualquier estimulación verbal al niño que discute durante el tiempo fuera. En primer lugar se le dice al niño “He oído que estás diciendo.......Eso supone cinco minutos más de tiempo fuera”. Estos autores sugieren que los minutos adicionales se añadan al tiempo fuera de forma no verbal. Esto es, por cada palabra que el niño diga después de un aviso para que no discuta, se instruye al padre para que vaya indicando  la adicción de un minuto añadido de tiempo fuera señalándolo con la punta de sus dedos.

6. Hay que evitar cualquier reforzamiento a la ida, vuelta y durante la estancia en el área de tiempo fuera. Esta técnica, por tanto, no está indicada en conductas autorreforzantes como el balanceo estereotipado.

7. Hay que evitar la aplicación del tiempo fuera en los casos en los que sirva para escapar de situaciones aversivas o desagradables. Si el ambiente natural resulta poco reforzante el tiempo fuera es menos efectivo que si el ambiente es altamente reforzante para el sujeto.

8. Como en todos los procedimientos que implican algún aspecto aversivo hay que reforzar positivamente conductas alternativas adecuadas.

4.5.3.2. Variantes

Existen tres variantes del tiempo fuera (TF). TF de aislamiento que es la forma típica del tiempo fuera consistente en trasladar al sujeto a otro lugar menos reforzante. 

TF de exclusión, en el que al sujeto se le impide el acceso al reforzamiento, aunque permanece en el mismo lugar, pero sin poder ver a los demás. Un ejemplo de esta variante es la técnica específica denominada pantalla facial muy utilizada en varias conductas autoestimulatorias o autolesivas en sujetos deficientes, como mordiscos, balanceos, tricotilomanía, etc.. El procedimiento consiste en cubrir durante un tiempo breve la cara del individuo con un trozo de tela contingentemente a la emisión de la conducta a reducir. Por último, en el TF de no exclusión se permite al sujeto que permanezca en el mismo lugar y que observe a los demás teniendo acceso al reforzamiento. Un ejemplo sería un profesor que separa a un niño de su mesa durante un intervalo en el que no lo miraría.

4.5.3.3. Aplicación

Se reducen conductas como rabietas, peleas, comportamientos desobedientes, conductas destructivas y agresivas, problemas de pareja, etc.

Liberman plante el tiempo fuera en terapia de pareja como estrategia para que los miembros de la pareja se enfentren a la hostilidad inesperada, enojo no provocado o la irritabilidad inexplicable en sus parejas, aquí se trataría de autosometerse al tiempo fuera. Cuando se propone esta estrategia ha y que resaltar el hecho de que el miembro de la pareja que se va debe decir al otro dónde va y cuándo volverá. El miembro de la pareja que se somete al tiempo fuera no debe despedirse enojado. De este modo, el tiempo fuera proporciona a ambas partes un espacio y un periodo de tiempo para calmarse.

4.5.4. Saciación

El término saciedad o saciación hace referencia a la condición en la que un individuo ha experimentado un reforzador hasta tal punto que ya no le resulta reforzante. Al igual que la privación, la saciedad afecta a la probabilidad de que ocurra o no determinado tipo de conducta. Mientras que tras un estado de privación aumentará la probabilidad de aparición de conductas, la saciedad la disminuirá.

La saciedad es evidente especialmente en los reforzadores primarios como la comida, el agua y el sexo. En un tiempo corto, cada uno de estos reforzadores en cantidades excesivas pierde sus propiedades reforzantes e incluso puede convertirse en aversivo. Desde luego, la saciedad de los reforzadores primarios es temporal ya que los eventos vuelven a adquirir un valor reforzante cuando aumenta la privación. Los reforzadores secundarios o condicionados, tales como el elogio, la atención y las fichas también están sujetos  a la saciedad, aunque en menor medida que los reforzadores primarios.

4.5.4.1. Procedimiento y variantes

· Saciación de estímulo o de reforzador, consiste en proporcionar el reforzador que mantiene la conducta en tal cantidad o durante tanto tiempo que pierde su carácter recompensante.

· Saciación de respuesta o práctica negativa o práctica masiva, consiste en hacer que el sujeto emita la conducta que se trata de reducir de forma masiva.

Después de haber identificado la topografía y frecuencia de la conducta, se programan sesiones en las que el sujeto practica la conducta de forma repetida o se le proporciona el reforzador masivamente. Esta práctica ha de continuar hasta la ejecución de la conducta adquiera un valor aversivo.

4.5.4.2. Aplicaciones

Se ha utilizado principalmente la práctica masiva y la saciación en los trastornos de tics, como muecas, parpadeos, síndrome de Gilles de la Tourtte... Así en el caso de la aplicación de la práctica masiva en los tics, el sujeto realiza el tic frente a un espejo durante períodos, por ejemplo de 30 segundos con breves descansos durante una hora. Por ejemplo en la conducta de encender cerillas en un niño, si habitualmente termina esa conducta una vez que enciende 8 ó 9 cerillas, tendría que acabar 3 ó 4 cajas.

4.5.5. Sobrecorrección

Implica la administración contingente de consecuencias aversivas que se relacionan con el acto inapropiado al que siguen.

Este proceso reductivo consta de dos componentes básicos:

a) Un procedimiento de restitución o sobrecorrección restitutiva, que requiere que el individuo restaure el ambiente hacia un estado mucho mejor al que existía antes del acto. Por ejemplo, a un chico que escriba sobre una pared se le ordenaría no sólo que borre lo que ha hecho, sino que limpie toda la pared.

b) Un procedimiento de práctica positiva o sobrecorrección de práctica positiva, que requiere que el individuo practique repetidamente una conducta positiva. Que el chico deberá escribir en un papel una serie de normas.

Cuando no ocurre ninguna perturbación ambiental sólo se usa el procedimiento de práctica positiva.

4.5.5.1. Procedimiento

1. Los procedimientos de sobrecorrección deben aplicarse tan rápidamente como sea posible después de la conducta problema.

2. Hay que asegurarse de que la restitución y la práctica positiva recaen en aquellas conductas que son claramente beneficiosas para el individuo. Así, debe existir una similitud topográfica entre la conducta inapropiada que se pretende reducir y las consecuencias aversivas que siguen a dicha conducta. Esta característica parece restar arbitrariedad y carácter punitivo al procedimiento. 

3. Mientras el individuo está llevando a cabo actividades de sobrecorrección, restitutivas y/o de práctica positiva no se le proporciona refuerzo. Para conseguir el desempeño de los sujetos en las actividades de sobrecorrección se puede recurrir al empleo de la instrucción verbal o la guía física. 

4. Para maximizar la generalización, los procedimientos de sobrecorrección deben llevarse a cabo en varios contextos y con diversos agentes de cambio.

5. Resulta conveniente combinar la sobrecorrección con el reforzamiento de conductas alternativas adecuadas y constructivas.

Se han reconocido ciertas ventajas de la sobrecorrección sobre otros procedimientos para la eliminación de conductas inadecuadas como reducir las desventajas del castigo, su carácter de modelado para aquellos sujetos que observan, sus elementos educativos y sus efectos rápidos y duraderos. Asimismo, parece ser que la sobrecorrección tiene menos probabilidades que el castigo intenso para producir una generalización negativa excesiva, agresión o autocomentarios negativos. La sobrecorrección enseña conductas apropiadas y es un medio de educar al sujeto en las normas deseadas de conducta, siendo el individuo (no el maestro, el padre u otros) el que ha de realizar un esfuerzo para corregir sus propias faltas. Por último, la sobrecorrección gneralmente provoca efectos muy rápidos y de larga duración. 

En cuanto a las dificultades que pueden surgir, destacan el hecho de que se requiere empleo de tiempo, la participación de personal preparado para soportar conductas oposicionistas (gritos, protestas, golpes, etc) la capacidad creativa para encontrar conductas alternativas adecuadas para que se practiquen.

4.5.5.2. Aplicaciones

Aunque la mayoría de los sujetos tratados usando procedimientos de sobrecorrección han sido niños y adultos retrasados mentales, también se ha empleado en el tratamiento de niños autistas o con trastornos conductuales. Los comportamientos desadaptados  tratados con sobrecorrección se pueden clasificar en las siguientes categorías: conductas agresivas o disruptivas, conductas estereotipadas de naturaleza autoestimulatoria o autolesiva, problemas de limpieza como enuresis o encopresis, respuestas orales inadecuadas como vómitos, rumiaciones, pica, coprofagía y babeo.

Asimismo, los procedimientos de sobrecorrección están presentes como componentes de programas de tratamiento más amplios como el entrenamiento en cama seca que se aplica frecuentemente para la eliminación de la enuresis nocturna en niños. La práctica positiva consiste en repetir una conducta correcta, en este caso, levantarse enseguida de la cama e ir al baño.

4.6. SISTEMAS DE ORGANIZACIÓN DE CONTINGENCIAS

4.6.1. Economía de fichas

Un sistema de reforzamiento basado en fichas, reforzadores secundarios generalizados, se denomina economía de fichas por analogía con el funcionamiento de la economía basada en el dinero. La economía de fichas es una técnica de modificación de conducta muy potente, cuyas principales ventajas son:

· Se potencia el valor de los reforzadores. –El poder reforzante de un estímulo depende de variables como el estado del sujeto que lo recibe; alguien que acaba de beber es poco probable que lleve a cabo una tarea cuya recompensa es un refresco. La economía de fichas al poner a disposición del sujeto una amplia gama de reforzadores el posible efecto de la saciedad del reforzador se minimiza.

· Se reduce la demora en el reforzamiento. –Hay reforzadores que no se pueden proporcionar inmediatamente, sin embargo, sí se le puede entregar en el mismo momento al escolar que ha trabajado una ficha canjeable. Las fichas funcionan ellas mismas como reforzadores condicionados; para condicionar su valor reforzante una estrategia que se puede utilizar es canjear inmediatamente las fichas al principio e ir demorando progresivamente dicho canje.

· Se evita la interferencia producida por otras formas de reforzamiento. –Cuando se proporciona un reforzador material o actividad el sujeto interrumpe la conducta objetivo, como el niño a quien el maestro le permite diez minutos de juego con plastilina contingentemente a su conducta de estudio.

· Se individualiza y se flexibiliza el programa de reforzamiento. –La economía de fichas resulta muy indicada para el tratamiento de grupos en ambientes institucionales, como hospitales, escuelas, prisiones, etc.. ya que respeta las diferencias de los sujetos en sus preferencias de distintos reforzadores y posibilita la obtención fraccionada de recompensas, que de lo contrario se ganarían o se perderían de golpe.

4.6.1.1. Procedimiento

a) Fase de implantación. La puesta en marcha de la economía de fichas requiere:

· Identificar las conductas-objetivo del sujeto o del grupo, que van a ser reforzadas.

· Elegir el tipo de fichas más apropiadas para los sujetos que van a ser tratados.

· Seleccionar los reforzadores de apoyo, que se canjearían por la fichas obtenidas. Hay que tener la precaución de comprobar la cantidad y tipo de reforzadores que el individuo tiene posibilidades en otros ambientes o por otros sujetos.

· Especificar las condiciones de canje, es decir, el número de fichas que se va a entregar por cada conducta objetivo, el número de fichas que vale cada reforzador de apoyo, el momento, la forma, el lugar, etc., en el que las fichas podrán ser cambiadas, gastadas o ahorradas.

· Con frecuencia se incluyen en el programa de economía de fichas sistemas de penalización como el costo de respuesta o el tiempo fuera de gasto de fichas. El costo de respuesta requiere el pago de fichas puede provocar conductas agresivas por lo que se puede hacer uso, como alternativa al costo de respuesta, del tiempo fuera del gasto de fichas. Este tipo de penalización consiste en un lapso de tiempo específico durante el cual el sujeto no puede cambiar sus fichas. Durante ese tiempo se pueden ganar fichas pero no gastarlas. Así mismo, se pueden incluir bonificaciones por tasas altas de la conducta objetivo.

· Elaborar un registro para las fichas donde conste el número de fichas ganadas, canjeadas, extraviadas y ahorradas.

b) Fase de desvanecimiento de la economía de fichas. –Tras la implantación del sistema de economía de      fichas se tiene que proceder a la retirada gradual de las fichas. Se pueden aplicar diversas estrategias:

· Aumentar el tiempo entre las entregas de fichas.

· Incrementar el criterio para la obtención de fichas.

· Reducir el número de fichas ganadas por la ejecución de las conductas objetivo.

· Aumentar el número de fichas necesarias para ganar los reforzadores de apoyo.

4.6.1.2. Aplicaciones

La economía de fichas puede aplicarse tanto a nivel individual como en grupos y es posible su implementación para el desarrollo o la reducción de gran variedad de conductas. Resulta muy útil en las intervenciones en grupos en ambientes institucionalizados, como colegios psiquiátricos, etc..

4.6.2. CONTRATOS DE CONTINGENCIAS

Un contrato de contigencias o contrato coductual es un procedimiento de cambio conductual en el que se llega a un acuerdo entre las personas que desean que una conducta cambie (padres, profesores, esposos, etc.,) y las personas cuya conducta se quiere cambiar (hijo, estudiante, marido, mujer,), o entre dos personas (o más) en el que se cada persona desea un cambio en la otra. 

El contrato conductual es un documento escrito que explicita las acciones que el sujeto está de acuerdo en realizar y establece las consecuencias del cumplimiento y del no cumplimiento de tal acuerdo. Implica relaciones del tipo si...entonces entre conductas y consecuencias (por ejemplo, si haces la comida, entonces lavaré los platos).

Los términos del contrato se negocian activamente por las partes implicadas, llegando a un contenido final con el que deben estar de acuerdo todas las partes implicadas y que han de firmar. 

Existen algunas ideas básicas sobre las que se sustenta este procedimiento que hay que transmitir a los sujetos:

· El reforzamiento es un privilegio que se debe ganar, no es un derecho.

· Las buenas relaciones se basan en intercambios de reforzamiento.

· El valor de una relación está influido por los reforzamientos recibidos.

· Un contrato aumenta la libertad para las partes de ganar el reforzamiento que desean cada una de ellas.

4.6.2.1. Procedimiento

1. Las partes implicadas deben llegar a un consenso relativo a la(s) conducta(s) que constituirían el objetivo del contrato. Las conductas específicas requeridas deben ser observables y mensurables.

2. Deben especificarse las consecuencias positivas o privilegios contingentes a la ejecución de la conducta en el criterio establecido. El reforzamiento ha de percibirse por las partes tan valioso como la conducta requerida para ganarlo.

3. En el contrato se especifican las penalizaciones o consecuencias negativas por los fallos de cada una de las partes en no llevar a cabo los cambios que le corresponden.

4. Por último, el contrato debe contener una cláusula de bonificaciones con privilegios adicionales que pueden ganarse si la persona excede las demandas mínimas del contrato.

4.6.2.2. Variantes

Un contrato es unilateral cuando implican a una sola persona, como los contratos que se utilizan en el tratamiento de control de hábitos, empleados como parte del tratamiento de la obesidad o el tabaquismo.

Los contratos multilaterales son aquellos en los que están implicados varias personas (además del profesional). Son más recomendables ya que las partes implicadas actúan como agentes de reforzamiento y como agentes de control a la vez.

4.6.2.3. Aplicaciones

Un ejemplo de aplicación de los contratos es como parte integrante de paquetes multicomponentes de tratamiento, tal cual es el caso del tratamiento conductual de la obesidad, con el fin de establecer por escrito una serie de compromisos que deben pactar el paciente y el terapeuta. También utilizado en el tabaquismo, toxicomanias.

Los contratos de pareja son muy utilizados en terapia de pareja y resultan una forma simple de acordar las recompensas naturales presentes en la relación de pareja. Actúan sobre los problemas de relación específicos y su utilidad última reside en posibilitar que las parejas aprendan a negociar cambios concretos por ambas partes, junto con las contingencias por el cumplimiento o no de los cambios. Una de las ventajas más importantes de los contratos de pareja lo constituye el hecho de posibilitar el aprendizaje de habilidades de especificación, empatía, negociación y compromiso que pueden utilizar en situaciones futuras como herramienta para la resolución de conflictos.

